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La pandemia del COVID-19 ha 
desvelado las entrañas del injus-
to modelo económico hasta ahora 
vigente y ha puesto en crisis las 
formas de trabajo y las de relación 
social. El sistema educativo ha es-
tado y sigue estando desorientado 
para afrontar la nueva situación. 
Los servicios sociales y sanitarios 
han estado, y siguen estando, 
desbordados. Entre otros moti-
vos, por el desmantelamiento de 
la Atención Primaria y la Salud 
Pública. Ya sin ambages, se ha 
puesto de manifiesto el hundi-
miento del llamado estado del 
bienestar que hace décadas veía-
mos ejecutarse. Los ciudadanos, 
cada vez más mayoritariamente, 
nos hemos dejado de sentir pro-
tegidos por los políticos que nos 
representan. De forma soterrada 
y fragmentada se está diseñan-
do un nuevo contrato social, sin 
que una de las partes, el conjun-
to del pueblo llano, sea siquiera 
consciente de lo que nos está 
ocurriendo. 

La desinformación es absolu-
ta. Ni sabemos, ni podemos enten-
der qué ocurre. Los informativos no 
ofrecen un seguimiento real de la 
pandemia. El número de nuevos po-
sitivos, los nuevos brotes, las hospi-
talizaciones y los ingresos en UCIs 
que dominan el panorama informa-
tivo sólo alimentan el deseo de que, 
como en un cuento de hadas, la va-
cuna milagrosa nos permita volver 
a la normalidad anterior.

Pero la desinformación no acaba 
aquí. Si poco sabemos de lo ocurri-
do previamente en Asia, sólo dis-
ponemos de flash informativos so-
bre los países americanos, y prác-
ticamente desconocemos lo que 
ocurre en África. Y, sin embargo, 
parece claro que estamos ante una 
pandemia en una sociedad globali-
zada. En medio de tanta confusión, 
sólo se promueve una respuesta: el 
miedo, que todo lo justifica.

Esta forma de presentar la in-
formación, que es pura desinfor-
mación, nos impide ver que, como 
en otros momentos históricos, el 
virus, el germen, es mucho menos 
responsable de lo que parece. Como 
en otros casos, el caos generado tie-
ne causas estructurales de las que 
apenas se habla.

Este verano hemos oído noticias 
que culpabilizaban a inmigrantes 
temporeros de nuevos brotes, acen-
tuando su condición de inmigrantes 
y ocultando la de explotados y ha-
cinados, que viven en condiciones 
inhumanas. En esa misma línea nos 
llegaban las noticias de quienes han 
sido los más duramente golpeados 
por el coronavirus en Estados Uni-
dos. Sólo en alguna ocasión espo-
rádica hemos sabido de los resulta-
dos de los pocos estudios que han 
buscado poner de manifiesto, y la 
han puesto, la desigualdad ante la 
COVID-19. 

Pero una vez más, como en las 
epidemias de tuberculosis, cólera, 
paludismo, sarampión…por citar 
sólo las universalmente conoci-
das, los sectores más afectados 
en todos los países son los más 
pobres…  

Con frecuencia la enfermedad 
causada por un determinado ger-
men, aunque sea causante de una 
epidemia, afecta poco al perfil de 
mortalidad de ese grupo social. 
Esto quiere decir que el enfermo, si 
es pobre, y muere por cólera en una 
epidemia, sin ella hubiera muerto 
por cualquier otra enfermedad dia-
rreica, respiratoria o cualquier otra 
rúbrica.  

Este resultado se repite siempre, 
sistemáticamente, con independen-
cia del lugar, la época o la enferme-
dad causante de la epidemia. De 

todas las variables que pueden 
ocasionar una elevación de la 
mortalidad en un grupo social 
(germen, vía de transmisión, 
clima, latitud, nivel de desarro-
llo de un país, …) son las con-
diciones de vida adversas las 
que, definitivamente, hacen in-
compatible la vida. Así lo llevan 
demostrando los estudios epide-
miológicos más serios durante 
muchas décadas.

No nos cabe duda de que he-
mos de proteger a los más vul-
nerables frente al coronavirus. 
Pero es más importante aún 
evitar que la economía genere 
estructuralmente vulnerables 
en serie. En la primavera pasa-
da hemos podido constatar que 

la inmensa mayoría de los ancianos 
que han muerto en esta pandemia 
lo han hecho mucho más por las 
pésimas condiciones en que vivían 
que por ser ancianos. No podemos 
cerrar los ojos a esta situación sólo 
porque también se den casos de 
personas afectadas o fallecidas que 
vivían en buenas condiciones. Las 
diferencias cuantitativas entre los 
muertos en una y en otra situación 
son estadísticamente muy signifi-
cativas.

Sin una mirada más allá del virus, 
que permita ver y afrontar el abismo 
de la desigualdad en nuestro mun-
do, no podremos protagonizar los 
cambios venideros, y orientarlos ha-
cia el Bien Común. Sin una mirada 
profunda, crítica y solidaria no po-
dremos invertir la creciente tenden-
cia actual hacia cotas cada vez ma-
yores de injusticia y explotación. 

La injusticia también 
es un virus 
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La pandemia nos ha colocado 
ante la vida de otra manera, pero 
sigue siendo necesaria una radical 
apuesta por una cultura solidaria.

Uno de los pocos aspectos posi-
tivos del paso de la COVID-19 en 
los países enriquecidos, ha sido 
el descubrimiento de nuestra de-
bilidad como seres humanos, de 
la necesidad que tenemos unos 
de los otros, y de las posibilidades 
de la respuesta de muchas perso-
nas, trabajadores y profesionales 
con un objetivo. Sin quitar valor 
a esta respuesta, esto era ya vivi-
do de forma mucho más radical y 
urgente, en los países empobreci-
dos. Países donde la colaboración 
brota de forma natural entre fami-
lias y personas, a pesar de la vio-
lencia y las dificultades extremas. 
Sin embargo, en estos meses, los 
empobrecidos de la tierra se han 
debatido entre salir a la calle, 
buscar el sustento y contagiarse; 
o morir de hambre hacinados en 
sus barrios de techos de hojalata. 
Un informe (Oxfam) indicaba que 
hasta 12.000 personas mueren al 
día de hambre a consecuencia de 
la COVID-19.

Es evidente, que para los más 
empobrecidos la pandemia del vi-
rus llegó encima de otra pandemia: 
la del hambre. Nos referimos al 
binomio inseparable del hambre 
y enfermedad, entre el hambre y 
sus causas. No tenemos más que 
aterrizar nuestra mirada sobre 
países como el Congo, países ple-
nos de riquezas minerales, donde 
conviven en medio del hambre y 
la violencia, los cuatro jinetes del 
apocalipsis : coronavirus, ébola, 
peste y sarampión. El hambre ha 
crecido en medio de la pandemia. 
Los pobres de la tierra lo han su-
frido más que nadie.

Por eso sigue siendo transcen-
dental luchar contra causas del 
hambre. Causas que el Movimiento 
Cultural Cristiano lleva denuncian-
do más de 35 años en su Campa-
ña por la justicia en las relaciones 
Norte-Sur. Causas que han sido 
obviadas por el asistencialismo de 
chequera, y pixeladas por los dis-
tintos “capotes” que ocultaban la 
verdadera raíz del problema (0,7 
%, hambre cero, Objetivos de la 
ONU). La Campaña por la Justicia 
en las Relaciones Norte-Sur siem-
pre ha estado ahí, en esa denuncia 
política de las causas. Desde hace 
más de 20 años nuestra Campaña 
está entre los empobrecidos de la 
tierra, en Venezuela, generando un 
tejido militante tan necesario en 
Iberoamérica. Los pobres siguen 
siendo esperanza en un mundo tan 
injusto y desigual.

Los lemas elegidos por la Cam-
paña para estos años son los de: 
“Esta economía mata” y “Todos 
responsables de todos o todos es-
clavos”. Estos mensajes son todo 
un reflejo del proceso de que se 
está viviendo con los efectos de la 
pandemia en medio de una econo-
mía canalla, y por supuesto, en el 
anuncio de las posibilidades so-
lidarias de todo ser humano aso-
ciado.

En este año que comienza afir-
mamos, como en el otro editorial 
de esta revista, que hoy no se pue-
de luchar contra las enfermedades 
sin una lucha solidaria contra las 
causas de la miseria. Negar esto es 
traicionar a los empobrecidos, con-
denarlos a las cunetas de la histo-
ria, una vez más.  Los muertos por 
hambre siguen siendo muy superio-
res a los muertos por coronavirus, 
pero las dos realidades están ínti-
mamente relacionadas. 

La Campaña del Movimiento Cul-
tural Cristiano nos recuerda que el 
hambre, la violencia, la degradación 
del mundo del trabajo y la degene-
ración de los sistemas políticos son 
una tendencia que la pandemia ha 
venido a acelerar.  Sometidos a unos 
algoritmos que se convierten en nue-
vas cadenas digitales al servicio de 
una plutocracia enriquecida, en una 
economía que a la vez que robotiza y 
automatiza procesos, esclaviza y ex-
plota a miles de personas; el ser hu-
mano se convierte en un experimento 
biológico o en una carga a eliminar. 

En nuestra Campaña se pone 
de manifiesto que esta economía y 
esta cultura dinamitan los vínculos 
solidarios del ser humano, de la fa-
milia. A la vez que afirmamos que 
los ataques a la vida y a la solidari-
dad en sus distintas formas, están 
siendo incrementadas de forma ex-
ponencial por un hiper capitalismo 
digital, que acumula un poder no 
recordado en la historia. Un nuevo 
totalitarismo que acumula poder y 
centrifuga descartados.

Nosotros seguimos mirando con 
asombro las posibilidades solidarias 
de las plataformas que viven y se 
impulsan por el trabajo militante y 
asociado, sin ninguna subvención. 
Este asombro, genera esperanza, 
necesaria en estos años de incerti-
dumbre y aplastamiento. Todos res-
ponsables en una humanidad que 
sufre, todos responsables de seguir 
analizando el nuevo totalitarismo 
que asoma en el horizonte próximo, 
todos responsables de ser personas 
que comparten lectura social y que 
viven su experiencia de liberación. 
Si es la primera o la vigésima vez 
que lees esta revista, no importa, 
no dejes de asombrarte y de com-
prometerte con esta corriente de li-
beración y esta campaña solidaria. 

“Todos responsables 
de todos” 

Seamos esperanza en 
medio de la pandemia 
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Acabamos 2020 recordando que 
casi 80 millones de personas han 
sido obligadas a abandonar sus ho-
gares en todo el mundo. Es la cifra 
más alta de la historia moderna. 

En este momento, tenemos en la 
mirada imágenes del infierno que 
viven muchos de estos migrantes y 
refugiados, y en el corazón un sen-
timiento de auténtica VERGÜENZA 
por la falta de una voluntad política 
que ponga la situación de los más 
débiles y necesitados en primer lu-
gar.  

En septiembre, en la isla grie-
ga de Lesbos, el fuego destruyó el 
mayor campo de refugiados de la 
Unión Europea. La imagen de las 
llamas ha arrojado una luz infernal 
sobre las condiciones insalubres de 
las más de 13.000 personas que vi-
ven en Moria. Lo que se ha quema-
do no eran sus hogares, eran sus 
celdas. Sus voces, quebradas, no 
hacían más que repetir: “Para que el 
infierno sea noticia tiene que arder”. 

Que nadie se engañe, esto no ha 
sido un desastre natural. Esta situa-
ción se debe a una decisión política 
de la Unión Europea.  En 2016, la 
Unión Europea firmó un acuerdo 
con Turquía y cerró sus fronteras a 
los solicitantes de asilo. Alrededor 
de 65.000 personas quedaron atra-
padas en territorio griego. Se pactó 
que los refugiados que llegasen a las 
islas permanecerían en ellas hasta 
que se aprobase su solicitud de asilo 
o fueran devueltos a Turquía. Euro-
pa quiso enviar un mensaje rotundo: 
todo aquel migrante que alcanzara 
las islas griegas no conseguiría ir 
más allá.

La situación, no por invisibiliza-
da en los medios, dejó de ser insos-
tenible. En el centro de detención 
de Moria con capacidad para 3.000 

personas malvivían 13.000. Y antes 
de la pandemia, más de 26.000. Un 
40% de estos refugiados son niños. 
La inmensa mayoría es deman-
dante de asilo. ¿Están ahí por su 
voluntad? No. Están ahí porque la 
guerra les ha expulsado de sus paí-
ses. Familias al completo arrastran 
sus hogares en palés de madera, 
tratando de esquivar una violencia 
y una muerte que les pisa los talo-
nes. La violencia no es puntual, es 
estructural. 

Hay muchos otros 'Moria' fue-
ra de las fronteras de la UE, mu-
chos otros campos de iniquidad, 
otros infiernos dentro de 'la aldea 
global' que es hoy el mundo y que 
seguiremos denunciando: la valla 
de Estados Unidos con México; el 
infierno en Libia; el de la frontera 
con Marruecos; los campos de re-
fugiados de Dadaab (al este de Ke-
nia), donde intentan sobrevivir más 
de 200.000 personas; el campo de 
Zaatari (Jordania), el más grande 
de Oriente Medio; o el de Cox's Ba-
zar (Bangladesh), donde malviven 
unos 738.000 miembros del grupo 
étnico de los rohinyás.

La pandemia no hace más que 
profundizar las llagas del hambre 
entre los migrantes forzosos. 

A esta expulsión de sus países y 
a la pérdida de todo le sucede el re-
chazo. Crece la intolerancia hacia 
los inmigrantes en todo el mundo. 
Perú, Ecuador y Colombia lideran 
la lista de Estados que más recha-
zan a los extranjeros por la llegada 
masiva de venezolanos expulsados 
por la violencia en su país en los últi-
mos años. La llegada de refugiados 
a Europa por Turquía y por las di-
ferentes rutas del Mediterráneo ha 
hecho que la actitud de los europeos 
hacia los inmigrantes también haya 
empeorado. Macedonia del Norte, 
Hungría, Serbia y Croacia se man-
tienen en los primeros puestos de 
rechazo hacia los migrantes. 

Desde “Autogestión” recordamos 
que los países enriquecidos tenemos 
una deuda con los refugiados y con los 
migrantes empobrecidos -expulsados 
por el hambre y la violencia también-. 
Nuestra deuda sigue pendiente, a la 
espera de una muestra de justicia. 

¿Vamos a dejar de robar a los 
países de origen? Lo justo en este 
momento es acometer una restitu-
ción urgente hacia los países em-
pobrecidos. No se puede hablar de 
cooperación si unos siguen robando 
y otros son robados. Abogamos por 
la cooperación. Pero eso exige rela-
ciones recíprocas justas. 

Una vez más, exigimos una defensa 
honrada de los verdaderos derechos 
humanos. El primero de ellos, el dere-
cho a la vida, también de los que son 
expulsados de sus países por el ham-
bre, la violencia y el paro estructural.

El mundo será solidario o no será. 

La única voluntad política 
real es la que sigue 
levantando muros y vallas 
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En las filas del socialismo se 
contaba con militantes como 
Jean Jaurès en Francia. Fun-
dador y director del periódi-
co L’Humanité. Su socialismo 
nunca rompió con los principios 
humanitarios:  Había denuncia-
do durante años, sin encubrir 
la rapiña francesa en África, 
la glotonería imperialista de 
las potencias europeas. Consi-
deraba que una causa en que 
la dignidad humana estuviera 
amenazada debía ser también 
causa del proletariado.

 Destacó por su contundente 
rechazo a la guerra y por eso 
Jaurès fue asesinado en julio 
de 1914. Sus posiciones antibe-
licistas le habían hecho ganar 
el odio reaccionario. 

Destacar de Jaurès su antisecta-
rismo y su compromiso con el socia-
lismo hasta el punto de morir en la 
pobreza por coherencia con el ideal. 
En el interior de una Iglesia, Jean 
Jaurés pronuncia uno de los discur-

sos más bellos y más importantes 
de su extensa vida política: "Hemos 
sido recibidos en esta iglesia al son 
de las campanas, que me pareció, 
hace un momento, como un llama-
miento a la reconciliación general" 
(…)"… la Internacional debe velar 
por hacer penetrar en cada lugar su 
palabra de paz, desarrollar en cada 
lugar su acción legal o revolucio-
naria que impida la guerra o pedir 
cuentas a los criminales que serán 
responsables de ella…".

Como socialistas autogestiona-
rios queremos dejar, de nuevo, cons-
tancia de esta página de la historia. 
Sobre todo, para tener conciencia 
de lo que ha sido y es el verdadero 
socialismo. 

Han pasado ya más de cien años 
desde la publicación de la carta que 
no es precisamente de un eclesiásti-
co, sino de un socialista, y, además, 
ateo, como Jean Jaurès. Se la dirigía 
a su hijo que le pedía su autoriza-
ción para poder eximirse de la clase 

de Religión. Volvemos a publicarla 
porque es de gran actualidad en la 
educación actual. 

Jean Jaurès en la carta a su hijo 
publicada en 1919, en el periódico 
el diario L ‘Humanité, deja bien pa-
tente que lo que hoy existe es una 
"falsa izquierda" con tintes totalita-
rios, alejándose cada vez más del 
diálogo y la democracia.

La lucidez de Jaurès en esta 
carta pone de manifiesto la cul-
tura del relativismo, el cual se 
ha convertido en una especie de 
dogma; hasta el punto que gru-
pos, asociaciones, instituciones 
y personas que denuncian la falta 
de verdad son considerados con 

insultos que vuelven a faltar 
a la verdad.

 Os reproducimos la carta a 
continuación:

«Querido hijo: Me pides un 
justificante que te exima de 
cursar religión, un poco por 
tener la gloria de proceder de 
distinta manera que la mayor 
parte de los condiscípulos y 
temo que también un poco 
para parecer digno hijo de un 
hombre que no tiene conviccio-
nes religiosas. Este justifican-
te, querido hijo, no te lo envío 
ni te lo enviaré jamás.

 No es porque desee que 
seas clerical, a pesar de que 
no hay en esto ningún peli-
gro, ni lo hay tampoco en que 
profeses las creencias que te 

expondrá el profesor. Cuando ten-
gas la edad suficiente para juzgar, 
serás completamente libre, pero 
tengo empeño decidido en que tu 
instrucción y tu educación sean 
completas, y no lo serían sin un 
estudio serio de la religión.

Un militante socialis-
ta histórico definió 
el socialismo como 

una actitud moral ante la 
vida. Aquellos que paga-
ron, incluso con la vida y 
privación de su libertad, 
por ser socialistas se aver-
gonzarían profundamente 
al ver como las siglas que 
impulsaron su ideal han 
caído en manos de unos 
vulgares rufianes de la po-
lítica. No están al servicio 
del bien común, y menos 
del socialismo, sino de los 
intereses del grosero po-
der ultracapitalista.

El verdadero socialismo 
no es sectario

Por Mª Mar Araus
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Te parecerá extraño este lenguaje 
después de haber oído tan bellas de-
claraciones sobre esta cuestión; son, 
hijo mío, declaraciones buenas para 
arrastrar a algunos pero que están 
en pugna con el más elemental buen 
sentido. ¿Cómo sería completa tu 
instrucción sin un conocimiento 
suficiente de las cuestiones religio-
sas sobre las cuales todo el mundo 
discute? ¿Quisieras tú, por tu igno-
rancia voluntaria, no poder decir 
una palabra sobre estos asuntos 
sin exponerte a soltar un disparate?

Dejemos a un lado la política y 
las discusiones y veamos lo que se 
refiere a los conocimientos indis-
pensables que debe tener un hombre 
de cierta posición. Estudias mitolo-
gía para comprender historia y la 
civilización de los griegos y de los 
romanos y ¿qué comprenderías de 
la historia de Europa y del mundo 
entero después de Jesucristo, sin co-
nocer la religión, que cambió la faz 
del mundo y produjo una nueva civi-
lización? En el arte ¿qué serán para 
ti las obras maestras de la Edad 
Media y de los tiempos modernos, 
si no conoces el motivo que las ha 
inspirado y las ideas religiosas que 
ellas contienen?

En las letras ¿puedes dejar de co-
nocer no sólo a Bossuet, Fenelón, La-
cordaire, De Maistre, Veuillot y tan-
tos otros que se ocuparon exclusiva-
mente de cuestiones religiosas, sino 
también a Corneille, Racine, Hugo, 
en una palabra a todos estos grandes 
maestros que debieron al cristianis-
mo sus más bellas inspiraciones?

Si se trata de derecho, de filosofía 
o de moral ¿puedes ignorar la expre-
sión más clara del Derecho Natural, 
la filosofía más extendida, la moral 
más sabia y más universal? –éste 
es el pensamiento de Juan Jacobo 
Rousseau-.

Hasta en las ciencias natura-
les y matemáticas encontrarás la 
religión: Pascal y Newton eran 
cristianos fervientes; Ampere era 
piadoso; Pasteur probaba la exis-
tencia de Dios y decía haber re-
cobrado por la ciencia la fe de un 
bretón; Flammarion se entrega a 
fantasías teológicas.

¿Querrás tú condenarte a saltar 
páginas en todas tus lecturas y en 
todos tus estudios? Hay que confe-
sarlo: la religión está íntimamente 
unida a todas las manifestaciones 
de la inteligencia humana; es la 
base de la civilización y es poner-
se fuera del mundo intelectual y 
condenarse a una manifiesta infe-
rioridad el no querer conocer una 
ciencia que han estudiado y que 
poseen en nuestros días tantas in-
teligencias preclaras.

Ya que hablo de educación: 
¿para ser un joven bien educado 
es preciso conocer y practicar las 
leyes de la Iglesia? Sólo te diré lo 
siguiente: nada hay que reprochar 
a los que las practican fielmente, 
y con mucha frecuencia hay que 
llorar por los que no las toman en 
cuenta.

No fijándome sino en la cortesía 
en el simple “savoir vivre”, hay que 
convenir en la necesidad de conocer 
las convicciones y los sentimientos 
de las personas religiosas. Si no es-
tamos obligados a imitarlas, debe-
mos por lo menos comprenderlas 
para poder guardarles el respeto, 
las consideraciones y la tolerancia 
que les son debidas. Nadie será ja-
más delicado, fino, ni siquiera pre-
sentable sin nociones religiosas.

Querido hijo: convéncete de lo 
que digo: muchos tienen interés en 
que los demás desconozcan la reli-
gión, pero todo el mundo desea co-
nocerla. En cuanto a la libertad de 
conciencia y otras cosas análogas, 
eso es vana palabrería que rechazan 
de ordinario los hechos y el sentido 
común.

Muchos anticatólicos conocen 
por lo menos medianamente la re-
ligión; otros han recibido educación 
religiosa; su conducta prueba que 
han conservado toda su libertad.

Además, no es preciso ser un 
genio para comprender que sólo 
son verdaderamente libres de no 
ser cristianos los que tienen la fa-
cultad de serlo, pues, en caso con-
trario, la ignorancia les obliga a la 
irreligión.

La cosa es muy clara: la libertad 
exige la facultad de poder obrar 
en sentido contrario. Te sorpren-
derá esta carta, pero precisa hijo 
mío, que un padre diga siempre 
la verdad a su hijo. Ningún com-
promiso podría excusarme de esa 
obligación.

Recibe, querido hijo, el abrazo de 
TU PADRE».
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En muchos ordenamientos so-
ciales premodernos, precisamen-
te porque los pobres ofrecen pro-
ductos y servicios que los ricos 
necesitan, hay alguna relación 
recíproca entre ricos y pobres, 
relación gobernada por criterios 
establecidos por la costumbre. Y 
en tales sociedades es caracte-
rístico que los pobres tengan, y 
que se les reconozca su derecho 
a tener, sus propios recursos: una 
participación en el producto de 
la tierra que trabajan, derechos 
reconocidos por la costumbre so-
bre las tierras comunes, y otros 
semejantes. Pero la relación entre 
capital y trabajo es tal que implica 
inevitablemente una dependencia 
totalmente unilateral del trabajo 
con respecto al capital, excepto 
cuando los trabajadores se re-
belan contra las condiciones de 
trabajo. Cuanto más efectivo es 
el empleo del capital, tanto más 
se convierte el trabajo solo en un 
instrumento de los objetivos del 
capital, y un instrumento cuyo 
tratamiento está en función de 
las necesidades de formación de 
capital y de optimización de los 
beneficios a largo plazo.

Las relaciones que resultan de 
esto son las relaciones imperso-
nales impuestas por los mercados 
capitalistas a todos los que parti-
cipan de ellos. Lo que está necesa-
riamente ausente de esos mercados 
es cualquier tipo de justicia rela-

cionada con lo que uno 
merece. Los conceptos 
de salario justo o de pre-
cio justo no tienen, por 
fuerza, aplicación algu-
na en las transacciones 
de esos mercados. El 
trabajo duro, concien-
zudo y hecho con destreza si no 
genera beneficio suficiente -algo 
que el trabajador no tiene capaci-
dad de determinar-, siempre podrá 
ser recompensado con desempleo. 
Para los trabajadores, se hace im-
posible entender su trabajo como 
contribución al bien común de una 
sociedad que, a nivel económico, 
ya no tiene ningún bien común, 
debido a los intereses diferentes y 
enfrentados entre sí de las diversas 
clases sociales. 

Las necesidades de incremento 
de capital imponen a los capitalis-
tas y a los que gestionan sus em-
presas la necesidad de sacar del 
trabajo de sus empleados un benefi-
cio extra que esté a disposición del 
capital y no de los trabajadores. Es 
verdad, por supuesto, que el hecho 
de que la capacidad de una empre-
sa de generar beneficios a la larga 
necesite una fuerza laboral estable 
y en la medida de lo posible, satisfe-
cha, significa que esa explotación, 
para ser efectiva con el paso del 
tiempo, tiene que asumir a veces 
un rostro relativamente benigno. 
Y está claro que es mucho, pero 
mucho, mejor que el capitalismo 

consiga un nivel de vida creciente 
para una gran cantidad de perso-
nas que el que no lo haga. Pero nin-
guna tasa de crecimiento del nivel 
de vida altera por sí misma la injus-
ticia de la explotación. Y lo mismo 
es verdad de otros dos aspectos de 
la injusticia. 

Unas relaciones de justicia en-
tre individuos y grupos requieren 
que los términos de su relación 
sean tales que sea razonable para 
esos individuos y grupos acordar 
libremente esos términos. Así la 
libertad para aceptar o rechazar 
unas condiciones particulares de 
empleo, y la libertad para aceptar 
o rechazar unas condiciones parti-
culares de intercambio en el libre 
mercado, son elementos cruciales 
para que esos mercados sean libres 
de hecho.

Continuará...

(*) Alasdair MacIntyre 

Extracto de la magnífica intro-
ducción (ed. de 1995) del libro «Mar-
xismo y Cristianismo». Nuevo Inicio. 
Granada. 2007

Cue s t i on e s 
p a r a 

p en s a r

¿Puede el capitalismo 
construir el Bien Común?

(1ª parte)
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Muchos son los interrogantes que 
se nos suscitan:

¿Las medidas que se están to-
mando para afrontar la pandemia 
serán pasajeras o vienen para que-
darse? ¿significara el coronavirus 
el fin de la globalización? ¿se va a 
reforzar el poder de las naciones y 
de los Estados como mecanismo de 
protección o por el contrario se va a 
producir un fortalecimiento del po-
der financiero en detrimento de los 
Estados? ¿A quién está beneficiando 
realmente esta pandemia? ¿Qué va a 
ocurrir con los más débiles, con los 
empobrecidos de la tierra?

Asistimos a una autentica acele-
ración tecnológica sin precedentes, 
y que está sirviendo de palanca para 
acelerar los cambios políticos econó-
micos y sociales que el poder necesita.  

Para entender lo que significa 
esta aceleración tecnológica nos 
sirve de ejemplo lo que se conoce 
como la Ley de Moore. Este ingenie-
ro fundador de Intel, predijo ya hace 
cincuenta años que el número de 
transistores de un chip se duplica-
ría cada dos años. Un transistor es 
la unidad de trabajo con la que fun-
ciona un procesador. Para que nos 
hagamos una idea, un ordenador 
como el que nosotros trabajamos 
puede tener alrededor de 5.000 mi-
llones de transistores. Pues bien, la 

empresa IBM ha anunciado que es 
capaz de meter ya 30.000 millones 
de transistores en el tamaño de una 
uña. Es un hecho evidente que la 
tecnología, su capacidad de proceso 
y cálculo, crece exponencialmente, 
a velocidades de vértigo, la sociedad 
ve con dificultad como adaptarse a 
estos cambios acelerados. 

Estamos hablando de una capa-
cidad de matemática y de cálculo 
gigantesca y que tiene un gran im-
pacto en nuestra vida real. 

Ray Kurzweil, jefe de ingeniera 
de google, afirma entre otras cosas, 
que, en un futuro no muy lejano, 
nuestro pensamiento será hibrido 
entre el pensamiento biológico y no 
biológico; nuestro cerebro podrá co-
nectarse a la nube e incluso se podrá 
realizar una copia de seguridad del 
mismo para subirlo a la nube.

Pero el coronavirus está ponien-
do en evidencia también la gran 
debilidad de las empresas tecno-
lógicas. Somos capaces de conec-
tar nuestro cerebro a la nube y 
no somos capaces de hacer frente 
al virus, de hacer un diagnóstico 
acertado y crear la vacuna contra 
el virus.

Vamos a analizar tres de las ten-
dencias que se están acelerando con 
esta pandemia.

- Aumento de la automatización, 
la robótica y la digitalización.

- Aumento de la competencia glo-
bal: todos contra todos.

- Aumento de la concentración de 
capital y del poder del imperialismo, 
especialmente tecnológico. 

Primera tendencia: Aumento de 
la automatización, la robótica y la 
digitalización

El capitalismo tiene un problema 
de productividad. Productividad 
significa producir más con el menor 
coste posible por unidad producida 
para así aumentar las ganancias. 
Supone producir más con menos 
recursos de producción, ya sean tra-
bajadores, materias primas o otro 
tipo de recursos. 

Si analizamos cómo ha evolucio-
nado desde los años 60 la produc-
tividad en el mundo, vemos que ha 
habido dos grandes impulsos en la 
productividad. Uno fue en la déca-
da de los 50, con la incorporación 
en la producción de los nuevos ma-
teriales, y la electrónica. Con ello 
lo que antes hacía, ahora lo pue-
do hacer mejor, utilizando menos 
tiempo y dinero. Y hay otro punto 
de inflexión que se produce en la 
década de los 80 cuando entran las 
nuevas TIC, la tecnología de la in-

Con la aparición de la 
pandemia del coro-
navirus, todo parece 

estar cambiando de forma 
acelerada. Estamos ante 
un cambio de época, y lo 
que ha hecho la pandemia 
es acelerar las tendencias 
que ya se estaban dando y 
que refuerzan el poder de 
los fuertes en detrimento 
de los más débiles.

Se aceleran las tendencias 
Por Víctor García



12

E C O N O M Í A

                           Nº 136                           Nº 136

formación con los ordenadores y el 
procesamiento de la información. 
Sin embargo, a partir de la crisis 
financiero de 2008 cae la producti-
vidad de forma importantes y ya no 
se vuelve a recuperar. 

 La tecnología busca precisamen-
te cambiar esta tendencia con una 
aceleración de la productividad. Y 
es que el uso de la inteligencia arti-
ficial y la robotización va a suponer 
una reducción del coste de la mano 
de obra de al menos un 18%, un au-
mento del rendimiento en torno a un 
5% y un aumento de la productivi-
dad entre un 10 y un 30%. 

El Instituto Global McKinsey es-
timó que, en comparación con la 
Revolución Industrial la irrupción 
de la inteligencia artificial está 
ocurriendo 10 veces más rápido y a 
una escala 300 veces mayor, lo que 
significa aproximadamente 3.000 
veces el impacto.

El capitalismo necesita una tec-
nológica no dependiente del ser 
humano. Y esto no ha hecho más 
que empezar si tenemos en cuenta 
que el grado de robotización actual 
es de tan solo un 40% en sectores 
como el de la automoción, y un 20% 
en la electrónica de consumo. Para 
saber lo que esto supone, puede 
aclararnos este dato: durante la cri-
sis financiera del 2008, España ha 
crecido un 65% en automatización, 
recuperando el PIB de antes de la 
crisis, pero con 2 millones menos 
de empleos. En Japón, ya se ha he-
cho una presa íntegramente con 
robots. La empresa que está cons-

truyendo la presa prevé un aumen-
to del 10% en la productividad de 
la obra. El tiempo de construcción 
podría reducirse hasta un 30%. El 
35% de los trabajadores de la cons-
trucción japoneses tienen ya más 
de 55 años. 

Las consecuencias sociales son 
tremendas. Se calcula que entre 
400 y 800 millones de personas po-
drán ser desplazadas de sus pues-
tos de trabajo en 2030 debido a la 
automatización. Y otras 75 millo-
nes se verán abocadas a cambiar 
de puesto de trabajo, los más afor-
tunados.  

Segunda tendencia: Aumento 
de la competencia global: todos 
contra todos.

¿Qué significa la globalización 
para el capitalismo? en palabras de 
Percy Barnevick, ex presidente de 
ABB la globalización “es la libertad 
para mi grupo de invertir donde 
quiere, el tiempo que quiere para 
producir lo que quiere, teniendo que 
soportar el mínimo de obligaciones 
en materia de derecho laboral y de 
convenios sociales”.

Se está produciendo un cambio 
de paradigma productivo, en el que 
entran a competir, tanto países, 
como empresas, y los propios tra-
bajadores y profesionales.

El teletrabajo ha llegado para 
quedarse. Durante el confinamiento 
el 33% de los trabajadores en Espa-
ña han estado teletrabajando. Así 
por ejemplo la empresa Fujtisu ha 

anunciado un plan permanente de 
teletrabajo para sus 80.000 traba-
jadores con las consecuencias que 
están por venir. 

Por otra parte, se está producien-
do una localización de fábricas cer-
canas a los consumidores. La tecno-
logía permite hoy sistemas de fabri-
cación más descentralizados y geo-
gráficamente dispersos. Un nuevo 
paradigma de producción enfocado 
a generar un alto volumen de bienes, 
y con una alta diversificación en 
cuanto a la oferta para adaptarla al 
gusto del consumidor final. Un con-
sumidor que está siendo moldeado 
y dirigido en sus gustos a través de 
las nuevas tecnologías. 

En una encuesta a 238 clientes de 
Citigroup, el 70% creía que la auto-
matización alentaría a las empresas 
a consolidar la producción y acercar 
la fabricación a los hogares. 

Con ello se resuelven distintos 
problemas que se han evidenciado 
con la pandemia, como el tiempo 
de fabricación del producto final, 
el coste de la logística, transporte y 
almacenaje, con una importante re-
ducción también del coste de mano 
de obra, al ser fabricas fuertemente 
robotizadas con menos personal. 

Este nuevo paradigma de pro-
ducción subsistirá con el trabajo 
esclavo e intensivo en mano de 
obra barata allá donde sea nece-
sario y más ventajoso para el sis-
tema.  A la par en este cambio de 
paradigma se va a producir una 
nueva localización de fabricantes 
en países más empobrecidos. Ja-
pón ha destinado un paquete de 
estímulo de 243.500 millones de 
yenes para ayudar a las empresas 
japonesas a sacar su producción 
de China y llevarla a otros países 
como Vietnam, Filipinas, Tailan-
dia y Laos. 

China quiere dejar de ser la fábri-
ca del mundo de productos de todo 
a cien para convertirse en la fábrica 
de productos de alta gama en tecno-
logía. Las fábricas de mano de obra 
intensiva están siendo deslocaliza-
das hacia otros países con salarios 
muchos más bajos. 
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El salario base en Etiopia en un 
mes en la industria de fabricación 
de ropa es de 26$, el de Laos es 
128$, y el Vietnam es de 180$. El 
mismo trabajador en China cuesta 
326$. Esta es la razón fundamen-
tal por la que China, Japón y otros 
países están trasladando su produc-
ción a otros países de África y Asia 
y no otra. 

En la ciudad etíope de Hawassa, 
China ha montado una fábrica de 
ropa que vende prendas a empresas 
como H&M. Etiopia pone los traba-
jadores, el terreno y la infraestruc-
tura necesarias, pero la fabrica la 
gestionan los chinos y los contratos 
también. Y ya sabemos lo que esto 
suele traer, además la contratación 
en talleres familiares semiesclavos. 
A pesar de la robotización segui-
remos comprando ropa echa con 
mano de obra esclava y con la san-
gre de los mas pobres. 

China es ya el primer inversor en 
países como Etiopia, Congo, Gui-
nea, Kenya, Madagascar, Mozam-
bique, Namibia, Uganda, Zambia 
y Zimbague. Está entrando un ju-
gador a nivel internacional que es 
salvaje, hipercapitalista, sin escrú-
pulos. ¿Cuáles van a ser las conse-
cuencias para los pueblos empobre-
cidos? más esclavitud, más explota-
ción, más hambre. Aunque no nos 
engañemos, China no es el primer 
inversor todavía en el continente 
africano. Sigue estando por enci-
ma EEUU y los principales países 
de la UE como Francia, Holanda y 
Reino Unido. África sigue siendo 
expoliado en recursos y mano de 
obra esclava. Esta tendencia se va 
a acentuar. 

Tercera tendencia: aumento de 
la concentración del capital y del 
poder de las tecnológicas

En toda crisis el capital se con-
centra, se hace más fuerte. Por la 
paralización de la actividad pro-
vocado por la pandemia muchas 
pequeñas y medianas empresas 
van a quebrar por no tener la su-
ficiente liquidez financiera, no 
porque no sean rentables.  Aquel 
que no tiene un buen musculo 
financiero no puede sostenerse. 

Esto es un gran chollo para el 
que tiene dinero. Porque cuando 
una empresa entra en quiebra el 
comprador no asume las deudas 
que dejan de pagarse. El que com-
pra se queda con el personal que 
quiere y el resto al paro; se que-
da con los que más le interesa a 
coste cero. 

El gobernador de España estima 
que el 70% de las empresas espa-
ñolas no podrán cubrir sus gas-
tos con la actividad hasta final de 
año. Los tiburones financieros y 
las grandes compañías de capital 
riesgo van a hacer su agosto, de-
jando un reguero de despidos y de 
empobrecimiento con graves con-
secuencias para el futuro.  Esta es 
la lógica del capitalismo. El tigre 
no es vegetariano. 

Para las grandes tecnológicas la 
crisis ha supuesto un gran espalda-
razo para sus negocios. Solo Ama-
zon ha contratado 175.000 nuevos 
trabajadores durante los primeros 
meses y Netflix sumaba el primer 
trimestre de 2020 casi 16 millones 
de nuevos usuarios. 

“A medida que las pequeñas em-
presas y las nuevas empresas se 
tambaleaban, esta pandemia proba-
blemente hará que las empresas tec-
nológicas más grandes sean mucho 
más poderosas. las tendencias de las 
que ya se estaban beneficiando se 
están acelerando, como los efectos 
de red, las altas barreras de entra-
da y la creciente concentración del 
mercado”, explica el analista de la 
gestora británica Schroderes Sean 
Marlowicz. 

La tecnología e internet ya eran 
vitales en nuestro día a día, pero 
el confinamiento y las medidas de 
distanciamiento social ha impulsa-
do las ventas digitales y la trans-
formación digital de las economías 
occidentales de una manera fugaz. 

La concentración está siendo tal 
que las 50 mayores empresas euro-
peas por capitalización tienen la mis-
ma capitalización que los tres gran-
des gigantes tecnológicos de EEUU, 
Apple, Mircrosoft y Alphabet. Su 
capacidad financiera es gigantesca. 
Son empresas que se mueven en el 
campo del software, pero que no fa-
brican nada, no producen vacunas, 
no fabrican mascarillas. Tienen di-
nero y ese dinero lo van a emplear 
comiéndose parte del mundo. 

Por último, para comprender lo 
que está ocurriendo, es muy impor-
tante saber cuál es la lógica del capi-
talismo. No solo para tomar concien-
cia de ello, sino para saber cuál es la 
respuesta eficaz que debemos dar. El 
capitalismo tiene como motor el afán 
de lucro y de ganancias. Actúa mo-
vido siempre por aumentar sus be-
neficios a consta de lo que sea. Y en 
cada crisis que se genera, motivado 
por su propia lógica, se refuerza. Así 
ha ocurrido con la crisis del petróleo 
en 1976 y así ha ocurrido en la últi-
ma crisis del año 2008, con la crisis 
de las subprime. El poder se fortale-
ce y el grande se come al débil. Son 
estos los que salen perjudicados. Por 
tanto, solo desde la lógica de la soli-
daridad, y el bien común podremos 
hacer frente a esta agresión. Debe-
mos tener en cuenta su filosofía, la 
esencia de su dinámica.
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Cómo llegamos a este punto I: 
el diseño de la cultura de la post-
verdad

El milenio se inauguró con los 
atentados del 11S, calificados por al-
gunos autores como el "nuevo Pearl 
Harbour" de Occidente y en 2001 las 
élites académicas a sueldo de las 
universidades occidentales dejaron 
de discutir las teorías del "fin de la 
historia" para probar ahora con las 
de la "diversidad y multifocalidad". 
En enero de ese mismo año, el pre-
sidente George W.Bush había nom-
brado ya como Secretario de Estado 
(ministro de exteriores) a un militar, 
al General Collin Powell. 

Por aquella época, los medios de 
comunicación de la izquierda ofi-
cial y sus ONGs "solidarias" dejaron 
de hablar del hambre como primer 
problema político mundial (si es que 
alguna vez lo habían hecho). 

En su lugar, se apuntaron a los 
nuevos discursos hegemónicos 
construidos a partir de deman-

das sociales legítimas etiquetadas 
como progresistas (promoción de 
la mujer, explotación del planeta, 
…) para usarlas como caballo de 
troya del nuevo imperio del capi-
talismo tecnológico y biopolítico, 
renombrando y normalizando una 
serie de elementos radicales, clave 
para imponer un cambio social que 
previamente habría sido rechazado 
por la opinión pública, por fascista. 

La ingeniería social funcionó: tras 
dos décadas de matraca mediática, 
cultural y social, tenemos perfecta-
mente interiorizados sus dogmas to-
talitarios, como los de las ideologías 
de género o del cambio climático. 
Debilitando así el protagonismo de 
los pueblos y desviando su capacidad 
de acción solidaria hacia asuntos de 
su interés, han conseguido imponer 
su visión de la tierra como un condo-
minio de gestión privada en el que te-
nemos derechos mientras paguemos 
el alquiler y “aportemos valor”. Muy 
Trump (especulador inmobiliario), 
muy Silicon Valley (la vida como un 
“modelo de negocio” transhumanista). 

No es casualidad que justo en los 
años previos al 2001, una sonada 
disputa pública entre dos conocidos 
filósofos alemanes, Peter Sloterdijk 
y Jürgen Habermas, había otorgado 
nuevamente carta de legitimidad a 
la corriente filosófica eugénica que 
había estado totalmente vetada du-
rante décadas a consecuencia de los 
crímenes biopolíticos de los nazis en 
Auschwitz contra la "vida sin valor" 
("unwertes Leben"). 

En su famoso discurso de Basi-
lea de 1997, "Reglas para el Parque 
Humano", Sloterdijk retoma sin re-
paros históricos la tradición Nietzs-
cheana del super-hombre ("trans-
humanista" en Silicon Valley, Über-
Mensch para Hitler) al defender 
que, ante el “fracaso histórico del 
humanismo y sus religiones mono-
teístas” es preferible diseñar la me-
jora de la humanidad y del individuo 
mediante la aplicación de las biotec-
nologías y "del embarazo opcional", 
gestionada por unas élites altamen-
te cualificadas y cuidadosamente 
elegidas (vuelta a los Illuminati…). 

Para entender las re-
cientes elecciones 
norteamericanas y 

su resultado, tenemos que 
remontarnos unas déca-
das y mirar lo sucedido 
con la perspectiva de un 
cuarto de siglo, también 
para obtener pistas de lo 
que sucederá de aquí al 
2050. Tras décadas de apa-
rente tranquilidad (para 
los ganadores de las gue-
rras de sangre y de ham-
bre del siglo XX, claro 
está), el siglo XXI vuelve 
a ser revuelto.

Las elecciones en EEUU y la 
guerra por el poder mundial

Por Rainer Uphoff
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El fin de la cultura del libro como 
garante de la convivencia civiliza-
da y la creciente "bestialización" de 
la sociedad a través de los "nuevos 
medios" y la exaltación del cuerpo a 
través del deporte no dejarían alter-
nativa a ponerse en manos de unas 
élites laicas. 

Sloterdijk no deja de lanzar libros 
con ataques cada vez más furiosos 
contra cualquier monoteísmo. Seña-
la el mito de la "ira divina" de las re-
ligiones abrahámicas como pecado 
original de los totalitarismos, igno-
rando que los cristianos consideran 
a Cristo Dios-Amor y Liberador de 
esa esclavitud, herencia de una eta-
pa civilizatoria previa. 

Habermas respondió con una 
dura advertencia contra las conse-
cuencias de una hipotética acepta-
ción de esta nueva "eugénica liberal" 
por parte de la izquierda política, 
paradójicamente elevando así al 
máximo rango filosófico las tesis 
de Sloterdijk, entronizándolo como 
filósofo de cabecera de los promo-
tores de las "ideologías de la post-
verdad" sobre las que se sustentan 
las poderosas corrientes transhu-
manistas antinatalistas de promo-
cionadas desde los poderosos “filán-
tropos” de Silicon Valley y China. 

La práctica coincidencia de las 
nuevas leyes sobre la "muerte dig-
na" (eufemismo de herencia nazi) 
y el abandono de los ancianos a 
una muerte nada digna durante 
la pandemia del COVID-19 de-
muestran que no es algo teórico: 
estamos ante una transición del 
apriorismo de que la "vida huma-
na siempre sagrada", definida en 

la Declaración Universal de los 
Derechos Humanos, a la utiliza-
ción del ser humano como mero 
objeto mercantil cuya producti-
vidad y rentabilidad económica 
determinará su calidad de vida e 
incluso el propio derecho a obte-
ner y a mantenerla. 

Cómo llegamos a este punto II: 
el nuevo escenario geopolítico. 

También en 2001, en diciembre, 
China entró en la Organización 
Mundial del Comercio y, con ella, 
600 millones de trabajadores in-
dustriales mal pagados empezaron 
a competir en un mercado laboral 
repentinamente globalizado, eli-
minando millones de puestos de 
trabajo industrial bien pagados en 
occidente. La supresión de barre-
ras comerciales y el emergente co-
mercio electrónico de productos y 
servicios dieron el puntapié final al 
sistema económico, político y mili-
tar impuesto al mundo por EEUU y 
sus satélites tras la segunda guerra 
mundial alrededor de los acuerdos 
de Bretton Woods. 

La vertiginosa expansión geopo-
lítica china en los siguientes años 
utilizó los ingentes excedentes de 
capital generados por la exporta-
ción para crear dependencias exte-
riores, puso fin al "siglo americano", 
forzando un proceso de nuevo en-
caje geoestratégico que apenas está 
en sus comienzos. 

Pero no todos los protagonistas 
geoestratégicos son los poderes 
dominantes y merece mención 
aparte la muerte en 2005 del per-
sonaje anti-totalitarista por anto-

nomasia, sufridor de la ocupación 
nazi y coprotagonista imprescindi-
ble del hundimiento del comunis-
mo soviético: el papa Juan Pablo 
II. Su lucha tiene continuidad con 
la llegada al Vaticano de Benedic-
to y Francisco como binomio com-
plementario de la lucha, teórica y 
práctica, contra el gran totalitaris-
mo superviviente: el capitalismo 
en sus diferentes variantes y con 
sus ataques permanentes contra la 
dignidad humana. 

La Iglesia del monoteísmo del 
Amor cristiano al prójimo, también 
y especialmente al débil, denostada 
por las élites transhumanistas pa-
gano-politeístas y su ideólogo Slo-
terdijk, sigue siendo un adversario 
sistémico formidable, precisamente 
porque no entra en la lucha por el 
poder mundial sino vive en medio 
de los pobres y desahuciados que 
produce "el sistema". 

La "guerra cultural" del 2020 

Ahora que la globalización cul-
tural de la música comercial, el 
cine de Disney, las series de Net-
flix y los influencers de Youtube y 
TikTok ha terminado a convertirnos 
en “personas sin propiedades”, las 
maquinarias del poder nos vuelven 
a empujar hacia movimientos iden-
titarios en forma de nacionalismos, 
sectarismos y todo un supermerca-
do virtual de ideologías. Todo para 
crear la ficción de ser protagonistas 
de nuestro destino colectivo e indi-
vidual. Como dice Iván Redondo, 
el estratega detrás de Pedro Sán-
chez: decidimos por emociones, no 
por razones. Los partidos políticos 
modernos no son más que reposi-
torios de emociones agrupadas por 
tribus electorales. Es una maquina-
ria. Quien la preside, es accidental. 

Como dice el escritor ruso exi-
liado en suiza, Mikhail Shishkin: 
El problema no es Putin (Trump, 
Erdogan, Sánchez, Maduro, Mer-
kel, Macron, …). Él es solo un actor 
que consiguió el papel del Zar en el 
casting de la historia. Cada actor 
agrega algo personal a su persona-
je, pero no puede cambiar el papel. 
No hay que buscar un mejor actor, 
sino cambiar la obra. 
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En EE.UU., el problema tampo-
co es Trump. Le fue dado su puesto 
porque supo ganarse las emociones 
de los trabajadores industriales des-
plazados por fábricas chinas y de 
los fundamentalistas evangélicos 
del "Bible Belt" (el "cinturón bíblico" 
de los estados del sur), desorienta-
dos frente al relativismo de la cul-
tura transhumanista. 

Representa una corriente dentro 
de la actual lucha por dominar los 
puestos claves del poder capitalista 
global. A falta de una narrativa (o 
mitología) consistente como la que 
la "izquierda" oficial ha ido cultivan-
do durante décadas, han surgido 
una serie de movimientos dentro 
de la "nueva derecha progresista" 
que busca activar nuevas emocio-
nes, más allá del votante clásico, el 
conservador acomodado. Grupos 
como QAnon intentan convertir 
esta corriente en "intelectualmente 
coherente” (coherencia entre men-
tiras) y "emocionalmente atractiva", 
creando una nueva ideología de re-
chazo a los "amos del mundo", ce-
rrando así el círculo cromático de 
las ideologías donde el discurso de 
la "extrema derecha" se toca con el 
de la "extrema izquierda" (como en 
el nacional-socialismo. 

Su competidor del partido de-
mócrata Joe Biden y su candidata 
a la vicepresidencia Kamala Harris 
han tirado también de los manuales 
clásicos del marketing político que 
recomiendan fomentar la crispación 
social para estimular su electora-
do: no se trata tanto de convencer 
a "los otros" (los adultos raras ve-
ces elegimos cambiar de universo 
emocional ni cuando hay razones 
para hacerlo) sino de impedir que 
"los suyos" se queden en casa el día 
de las elecciones. 

Uno de estos movimientos de 
manual es la utilización de un des-
afortunado incidente policial para 
activar el movimiento Black Lives 
Matter y llenar las calles con el (en 
si legítimo) relato de la lucha con-
tra el racismo y el aparato opre-
sor, fácilmente identificable con 
el adversario político. Igual que el 
COVID sirve en todo el mundo de 
catalizador para justificar grandes 

cambios, aquí se utiliza otro suceso 
dramático para agitar movimientos 
ciudadanos a su favor, en este caso 
para despertar el adormilado voto 
negro y "ONGista" blanco. 

Ciertamente, cada "Zar" aporta, 
en palabras de Shishkin, una inter-
pretación personal a un papel pre-
determinado dentro de la obra escri-
ta de antemano, con algún margen 
para la improvisación. Trump, sin 
duda, ha estado usando este mar-
gen concedido mucho más que otros 
presidentes. Su unilateralismo preo-
cupa a partes de las élites mundiales 
porque puede dejar a EE.UU. muy 
debilitado y sin aliados. 

Foreign Affairs, la publicación 
oficial del CFR (ver abajo), no deja 
títere con cabeza criticando el pau-
latino abandono del transatlantis-
mo como el gran pilar de la política 
exterior de EEUU. Pero, han dejado 
actuar a Trump "a su manera" por-
que en la lucha por el predominio 
global hay ahora un tercer conten-
diente además del capitalismo in-
dustrial tradicional representado 
por Trump y el capitalismo tecnoló-
gico liberal, global y "filantrópico", 
de Silicon Valley y Biden: China. 
Esto exige concentrar recursos y 
repensar alianzas y estrategias. 

¿Qué significa la victoria electo-
ral de Trump/Biden? 

Cambiará poco. Con permiso de 
los chinos, que están creando sus 
propias estructuras e intentando en-
trar en las existentes (lo consiguie-
ron en la OMS, lo están intentan-
do en la Organización Mundial de 
Turismo OMT con sede en Madrid 
para llevarse la sede a un país de 
su órbita), el decano del "gobierno 
mundial a la sombra" sigue siendo el 
Council on Foreign Relations (CFR), 
creado después de la I Guerra Mun-
dial por la familia Rockefeller y 
otras familias económicas y polí-
ticas poderosas de EE.UU., tradi-
cionalmente muy cercano a la CIA. 
Para impulsar el sistema de Bretton 
Woods e internacionalizar su alcan-
ce, el CFR lanzó en 1954 el Club de 
Bilderberg y, para reaccionar ante la 
amenaza de la crisis energética tras 
la guerra israelí-árabe de Yom Kip-
pur, en 1973 la Comisión Trilateral. 

Desde la cadena televisiva favori-
ta de Trump (Fox) hasta los medios 
afines a los demócratas (New York 
Times para las élites, CNN para el 
pueblo televisivo) y los cercanos 
a las nuevas élites tecnológicas 
(Washington Post, Disney, medios 
digitales…), todos sus ejecutivos 
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clave forman parte de la misma 
maraña del poder, como se puede 
ver en el gráfico a pie de página.

Seguiremos viviendo en tiempos 
convulsos. Colin Powell, el general 
republicano que justificó ante el 
Consejo de Seguridad de las Na-
ciones Unidas la segunda guerra 
contra Irak por unas "armas de 
destrucción masiva" inventadas y 
que optó por atacar sin apoyo de 
la comunidad internacional, apa-
reció ahora en los actos electorales 
de Biden, apoyando a un candidato 
demócrata. Así de (poco) claras es-
tán las cosas. 

¿Qué puede cambiar para Euro-
pa? Es posible que Biden vuelva a 
cierto multilateralismo, puede que 
las circunstancias le obliguen a 
aceptar alianzas. Europa fue crucial 
para EE.UU. durante la guerra fría, 
pero, en palabras de Josep Borrell, 
Alto Representante de la Unión 
para Asuntos Exteriores, "Europa 

tiene que aprender el lenguaje del 
poder" si no quiere pasar de ser te-
rritorio dominante a ser territorio 
dominado. 

¿Qué puede cambiar para los 
empobrecidos del mundo? Franca-
mente, poco. Tanto un candidato 
como otro, temperamento aparte, 
defenderá los intereses de sus élites. 
Pueden ser adversarios en una gran 
lucha por el poder global, pero son 
luchas dentro de su propio estamen-
to. Dentro de EE.UU. es posible que 
Biden premie sus votantes negros, 
hispanos y blancos buenistas con las 
subvenciones de rigor, mientras que 
Trump se centrará en contentar sus 
votantes blancos parados y evangéli-
cos. Frente a las víctimas de su nue-
vo orden mundial, Trump y la nueva 
derecha progresista sueñan con el 
muro antiinmigrantes, Biden y la 
nueva izquierda también progresista 
está en la corriente transhumanista 
neo-maltusiana que considera que 
sobra gente en el mundo. 

Ambos centrarán sus ataques 
en el 80% de pobres que consumen 
el 20% de los recursos mundiales 
para defender el privilegio del 20% 
que consume el 80% y lo llamarán 
ecologismo.

Tenemos presidente, pero las di-
ferencias serán pocas para aquellos 
que no tienen ni bienes ni poder. En 
el casting se eligió el protagonista, 
pero la obra sigue siendo la misma. 
Pero no todo sigue igual: las anti-
guas estructuras de la democracia 
parlamentaria que durante unas 
decadas han garantizada una convi-
vencia más o menos ordenada en el 
mundo occidental han sido derriba-
das y desprestigiadas por los nuevos 
centros de poder. El bochornoso es-
pectáculo del recuento electoral en 
EE.UU. y las amenazas de no reco-
nocer al respectivamente otro como 
ganador ha sido otra línea roja tras-
pasada. Como dice el propio CFR: 
“si esto hubiera pasado en África, 
EE.UU. habría intervenido”.
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Ozark es una serie ambientada 
en los lagos que llevan este nombre 
en el estado de Misuri (EEUU), que 
relata las peripecias de una familia 
dedicada, por obligación y por de-
voción, al lavado de dinero  de un 
narco mejicano. Desde la lavadora 
de billetes, hasta los rednecks que 
apoyan la operación, pasando por 
los buitres que sobrevuelan la zona, 
los reales y los metafóricos, Ozark 
trata de nadar por las zonas más 
grises de la clase media estadouni-
dense y de las clases más desfavo-
recidas por la desindustrialización 
del medio oeste americano, a la vez 
que fotografía las operaciones de 
lavado de dinero.

Más allá de las caracterizaciones 
de la serie, deja bien a las claras los 
distintos mecanismos que hoy se 
siguen utilizando para blanquear 
el dinero que surge de las drogas, 
la trata o la venta de armas; y cómo 
se introduce de nuevo en el siste-
ma financiero, a través de “la ban-
ca honrada” y de ingenieros de las 
finanzas como el que representa el 
protagonista de la serie.

 Pero lo que nos trae con fuerza a 
este tema una filtración masiva de 
archivos de la Administración de 
Estados Unidos conocida durante 
este mes de Septiembre, que revela 
que la gran banca se saltó las regu-
laciones internacionales sobre lava-

do de dinero y favoreció, a través de 
movimientos millonarios, a cuestio-
nados magnates del este de Europa, 
redes criminales y operadores polí-
ticos acusados de corrupción.

De oligarcas ucranianos a la red 
del empresario colombo-venezola-
no Álex Saab, presunto testaferro 
de Nicolás Maduro detenido en 
Cabo Verde y reclamado por Wash-
ington, narcotraficantes buscados 
por la justicia estadounidense, las 
transacciones de fondos ilícitos 
dieron la vuelta al mundo e involu-
cran a entidades como JP Morgan 
o HSBC.

La investigación se inició con una 
filtración de documentos secretos a 
BuzzFeed News, que compartió los 
archivos con el Consorcio Interna-
cional de Periodistas de Investiga-
ción (ICIJ, por sus siglas en inglés). 
Se trata de miles de informes que 
las entidades bancarias estadou-
nidenses remiten ante cualquier 
sospecha a la oficina de Control de 
Crímenes Financieros (FinCEN), 
que depende del Departamento del 
Tesoro. Los registros demuestran, 
según el trabajo, que “cinco bancos 

globales (JP Morgan, HSBC, Stan-
dard Chartered Bank, Deutsche 
Bank y Bank of New York Mellon) 
siguieron beneficiándose” de esos 
clientes incluso después de haber 
sido sancionados por las autorida-
des estadounidenses.

“En algunos casos”, señala el 
ICIJ, “los bancos siguieron mo-
viendo fondos i l ícitos incluso 
después de que funcionarios es-
tadounidenses les advirtieron que 
enfrentarían procesos penales si 
no dejaban de hacer negocios con 
mafiosos, estafadores o regíme-
nes corruptos”. JPMorgan, por 

ejemplo “movió dinero para per-
sonas y empresas vinculadas al 
saqueo masivo de fondos públicos 
en Malasia, Venezuela y Ucrania”. 
Concretamente, las transacciones 
de esa entidad suman 1.000 millo-
nes de dólares para un magnate, 
prófugo de la justicia, vinculado 
con el desfalco de miles de millo-
nes de fondo soberano  Malaysia 
Development Berhard (1MDB). 
Los documentos también contie-
nen rastros, como señala el portal 
venezolano Armando.info, de los 

Se ha destapado en 
un informe cómo la 
gran banca se saltó 

las regulaciones interna-
cionales sobre lavado de 
dinero. Dinero de la trata, 
de las drogas o incluso ro-
bado a los estados como 
en Venezuela.

Los "Ozark" del siglo XXI 
Un informe destapa el “blanqueado” de dinero en la banca

Por Luis Antúnez
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negocios de Álex Saab, acusado 
de ser uno de los testaferros de 
Nicolás Maduro, actualmente de-
tenido en Cabo Verde y a la espera 
de extradición a Estados Unidos.

Y estos movimientos, según des-
taca el Consocio de Periodistas, 
llegaron a salpicar a la campaña 
del propio mandatario estadouni-
dense, Donald Trump. “JP Morgan 
también procesó más de 50 millo-
nes [de dólares] en pagos durante 
una década, según muestran los 
registros, para Paul Manafort, el 
exjefe de campaña del presidente 
Donald Trump. El banco transfirió 
al menos 6,9 millones en transac-
ciones de Manafort en los 14 me-
ses posteriores a su renuncia a la 
campaña en medio de un torbellino 
de acusaciones de lavado de dine-
ro y corrupción que surgieron de 
su trabajo con un partido político 
prorruso en Ucrania”.

Los archivos, que abarcan 17 
años, de 2000 a 2017, demuestran 
que las transacciones sospecho-
sas “continuaron aumentando a 
través de las cuentas de JP Mor-
gan a pesar de las promesas del 
banco de mejorar sus controles 
de lavado de dinero como parte 
de los acuerdos que alcanzó con 
las autoridades estadounidenses 
en 2011, 2013 y 2014”, asegura la 
investigación. El banco, sin em-

bargo, se escudó en que estaba 
legalmente prohibido hablar de 
clientes o transacciones. Dijo que 
ha asumido un “papel de lideraz-
go” en la búsqueda de “investiga-
ciones proactivas dirigidas por in-
teligencia” y el desarrollo de “téc-
nicas innovadoras para ayudar a 
combatir los delitos financieros”.

Ni la agencia encargada del con-
trol de crímenes financieros ni el 
Departamento del Tesoro respon-
dieron las preguntas remitidas en 
agosto por el ICIJ y sus aliados en 
esta investigación. “FinCEN le dijo 
a BuzzFeed News que no comenta 
sobre la existencia o no existencia 
de informes específicos de activida-
des sospechosas, a veces conocidas 
como SAR. Días antes de la publica-
ción de la investigación por parte de 
ICIJ y sus socios, FinCEN anunció 
que estaba buscando comentarios 
públicos sobre formas de mejorar el 
sistema contra el lavado de dinero 
de EE UU”.

El trabajo abarca 17.600 registros 
de personas con información pri-
vilegiada y denunciantes, archivos 
judiciales, solicitudes de libertad de 
información y otras fuentes. La fil-
tración, cuyos detalles se conocerán 
en los próximos días, amenaza con 
desatar una tormenta política en va-
rios países, incluido probablemente 
Estados Unidos.

De Estados Unidos a Wuhan

Los documentos del trabajo 
del Consorcio Internacional de 
Periodistas de Investigación son 
una suerte de vuelta al mundo a 
través de transacciones ilícitas 
de fondos mil lonarios. Según 
contó el ICIJ a la BBC, partir de 
los archivos secretos, los perio-
distas rastrearon el dinero “de 
un traficante de drogas de Rho-
de Island, en Estados Unidos, 
hasta un laboratorio químico en 
Wuhan, China”. O “exploraron 
escándalos que paralizaron las 
economías de África y Europa del 
Este; identificaron a saqueadores 
de tumbas con reliquias budistas 
que se vendieron a las galerías de 
Nueva York; y siguieron a mag-
nates venezolanos que desviaron 
dinero de viviendas públicas y 
hospitales”.

Si los Panama Papers mostra-
ron madrigueras para guardar 
dinero sucio en Paraísos fiscales, 
ahora los FinCEN Files explican 
cómo los llamados bancos corres-
ponsales sirven de vehículo, para 
llevar ese mismo dinero sucio a 
la banca internacional, afirma el 
periodista de investigación Jose-
ph Poliszuk.

Fuentes de la noticia: El País, 
Reporte Indigo, BuzzFeed News
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Ya están en marcha más de 180 
proyectos donde miles de exper-
tos en los diferentes campos como 
medicina, microbiología, virología, 
salud pública… avanzan a ritmos 
nunca vistos en la historia para con-
seguir una vacuna contra el coro-
navirus. El objetivo es ser el primer 
país en conseguir el remedio para 
inmunizar a su población y así te-
ner una posición preeminente en el 
escenario de poder geoestratégico 
mundial. Pero está también en el 
centro del debate la pregunta sobre 
¿quiénes serán los primeros en re-
cibir la vacuna? y por lo tanto ¿qué 
vidas estaremos dispuestos a salvar 
y cuáles van a ser sacrificadas?

La industria de las vacunas es 
un gran negocio donde multinacio-
nales como Sanofi, Merck, Pfizer y 
Glaxo absorben alrededor del 70% 
del mercado y aseguran sus bene-
ficios mediante fondos de capital 
riesgo, compras masivas por parte 
de los gobiernos con carácter previo 
a la demostración de la seguridad y 

efectividad de las vacunas, así como 
delegando la responsabilidad en es-
tos ante cualquiera indemnización 
futura por los posibles efectos se-
cundarios de las vacunas. El nego-
cio es redondo.

Desde su aparición hacia finales 
del siglo XVIII, las vacunas tuvie-
ron una dimensión comunitaria se 
administraban en el marco de pro-
gramas gubernamentales de erradi-
cación de enfermedades a amplios 
grupos poblacionales. Pero en los 
últimos 20 años la ambición de ne-
gocio, el dejar hacer de los gobier-
nos han convertido a las vacunas 
en un producto de mercado cada 
vez más selectivo. Las vacunas, 
han pasado de ser patrimonio de 
la humanidad a un “quien pueda 
que se las pague”. Así tenemos que 
las tasas de vacunación más eleva-
da se dan entre personas blancas, 
jóvenes, con estudios superiores y 
rentas medias y altas. 

Por otro lado, a las vacunas se 
las ha convertido en una “panacea”, 
capaces de solucionar todos los pro-
blemas derivados de la pandemia. 

Son “la gran esperanza” frente a 
la pandemia. Es verdad que las va-
cunas ayudarán a convivir con el 
virus, pero no van a erradicarlo. 
Reducirán la transmisión y la pro-
babilidad de sufrir una enfermedad 
grave cuando nos infectemos, pero 
la vacuna no va a resolver el proble-
ma de la debilidad de las estructu-
ras de salud pública o de asistencia 
social, ni tampoco van a resolver los 
problemas de justicia y éticos que se 
han producido.  

La sociedad tecnocrática en la 
que vivimos tiende a reducir los 
problemas éticos a meros problemas 
técnicos (quién entra en la UCI, a 
quién se le pone un respirador, qué 
enfermos pueden ser atendidos en el 
hospital y cuáles no... La ética que-
da disuelta entre los procesos bio-
lógicos, que se convierten en deter-
minantes de las acciones políticas. 
La salud (en este caso las vacunas), 
pasa a ser un elemento de consumo, 
al dictamen de las reglas del juego 
económico y, por lo tanto, en una 
herramienta de control social. La 
seguridad (el “estar inmunizado”) 
se eleva como un valor superior al 

Las vacunas han sido 
y son una herra-
mienta de salud pú-

blica muy eficaz, barata y 
segura para enfrentarse a 
enfermedades muy conta-
giosas y con alta probabi-
lidad de complicaciones. 
Desde que la Organiza-
ción Mundial para la Sa-
lud declaró el brote de 
coronavirus como pande-
mia, los proyectos para el 
desarrollo de una vacuna 
se han multiplicado por 
todo el planeta.

La vacuna frente al COVID 
debe ser universal, empezando 

por los más débiles 
Por Carlos Martínez
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de la libertad, convirtiéndose así en 
caldo de cultivo para el desarrollo 
de propuestas de gobierno autocrá-
ticas que han tenido su expresión en 
la puesta en marcha de “prácticas de 
salud selectivas”. La crisis ha evi-
denciado que los ancianos son uno 
de los grupos más frágiles de nues-
tra sociedad. El sacrificio selectivo 
de sus vidas, habida cuenta de su 
mayor vulnerabilidad y avanzada 
edad, se ha justificado consideran-
do “residual” su existencia en favor 
de los más jóvenes y sanos. Ningún 
estado de necesidad justifica seme-
jante barbaridad. 

Se ha impuesto una lógica capi-
talista donde todo se sintetiza en un 
concepto amplio de “rentabilidad”. 
Algo merece la pena si es rentable. Y 
si no es rentable se puede y se debe 
eliminar, descartar o suprimir. Así 
se estructura todo el orden social. 
Y por ello, las personas que no son 
rentables desde el punto de vista 

del capitalismo pueden y deben ser 
eliminadas porque son “una carga” 
para ellas mismas, para sus fami-
lias, para la sociedad y sobre todo 
para la economía y para el poder. 
De este modo, el campo de acción 
de la civilización capitalista desle-
gitima, y si puede ilegaliza, todo 
aquello que es incompatible con su 
concepto de “rentabilidad”. 

Dice “la ley de cuidados inversos” 
que cuanto más servicio precisa una 
persona por ser enferma, anciana, 
pobre, analfabeta… menos cuida-
dos se reciben. Y esto es más cierto 
cuanto más se orienta al mercado 
el sistema sanitario. Se puede decir 
que se está produciendo un tras-
vase de recursos sanitarios de po-
bres a ricos, de ancianos a jóvenes, 
de analfabetos a universitarios, de 
enfermos a sanos. La pandemia ha 
incrementado esta tendencia y con 
los criterios de vacunación se co-
rre el riesgo de acelerarla aún más 

¿Quiénes van a ser los primeros en 
ser vacunados? ¿serán los pobres 
utilizados como conejillos de indias, 
con los que ensayar las vacunas que 
luego se utilizarán solo por aquellos 
que puedan pagarlas?

Hoy se nos ofrece una oportu-
nidad excepcional a la humanidad 
para establecer un nuevo para-
digma en la forma de enfrentar 
futuras pandemias y, con ello, 
también la de otros problemas de 
la humanidad como el hambre, 
las guerras, las migraciones. Un 
paradigma diferente que ponga 
al débil en el centro frente al del 
mero beneficio y al poder del más 
fuerte. La vacuna frente al coro-
navirus ha de llegar a todos por 
igual y no convertirse objeto de 
compra y venta privada. Ha de 
llegar primero a los que más la 
necesitan, dando preferencia por 
los más pobres y débiles. Debe ser 
universal, para todos.
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Localidad  .........................................  Provincia  ................................ CP  ...................

Tlf fijo  .............................................  Tlf móvil  .............................................................

Deseo suscribirme a las Ediciones                    
"Voz de los sin Voz" en la modalidad de:

• AUTOGESTIÓN  (revista bimestral)
 F como COLABORADOR (10 envíos)  12 € / 2 años

 F como AMIGO       24 € / 2 años
 (2 suscripciones y una la recibe un empobrecido del 3er. M.)

• AUTOGESTIÓN + LIBROS   (5 revistas + 5 libros)
 F como COLABORADOR   15 € / 1 año

 F como AMIGO  30 € / 1 año
 (2 suscripciones y una la recibe un empobrecido del 3er. M.)

• ID y EVANGELIZAD   (revista bimestral)
 F como COLABORADOR (10 envíos)  12 € / 2 años

 F como AMIGO       24 € / 2 años
 (2 suscripciones y una la recibe un empobrecido del 3er. M.)

• ID y EVANGELIZAD + LIBROS                                         
 (5 revistas + 5 libros de espiritualidad o teología)

 F como COLABORADOR  15 € / 1 año

 F como AMIGO  30 € / 1 año
 (2 suscripciones y una la recibe un empobrecido del 3er. M.)

ORDEN de DOMICILIACIÓN BANCARIA

Muy sres míos:

Con cargo a mi cuenta y hasta nuevo aviso, atiendan 
la presente orden de domiciliación de los recibos que 
presente el Movimiento Cultural Cristiano.

ES

IBAN OFICINA D.C. NÚMERO DE CUENTAENTIDAD

Titular de cuenta:

DNI:

Fecha: ..............................

Firma:

Ediciones "Voz de los sin Voz"
Avda. Monforte de Lemos 162.- 28029 MADRID.-           
Tlf-Fax: 91/ 373 40 86
email: administracion@solidaridad.net
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Los y las adolescentes ven por-
nografía por primera vez a los 12 
años y casi 7 de cada 10 (el 68,2%) 
la consumen de forma frecuente. 
Este consumo se produce en la inti-
midad (93,9%) y en el teléfono móvil 
y se centra en contenidos gratuitos 
online (98,5%), basados de mane-
ra mayoritaria en la violencia y la 
desigualdad.

Así lo revela el informe ‘(Des)
información sexual: pornografía 
y adolescencia’ que han elaborado 
desde Save the Children para es-
tudiar el consumo de contenidos 
sexuales entre la población adoles-
cente y el impacto que estos tienen 
en sus relaciones y su desarrollo.

 El estudio, que ha contado con 
la participación de 1.753 chicos y 
chicas de entre 13 y 17 años, seña-
la que más de la mitad de los y las 
adolescentes que ven contenidos 
pornográficos se inspiran en ellos 

para sus propias experiencias y 
que para el 30% estos vídeos son su 
única fuente de información sobre 
sexualidad.

A diferencia de las personas ya 
entradas en la edad adulta, la po-
blación adolescente actual ha naci-
do en pleno apogeo digital. Según 
los últimos datos sobre el uso de In-
ternet, el 92,9 % de las personas de 
entre 10 y 15 años utiliza internet, 
aumentando este porcentaje hasta 
el 99,1 % en las personas de entre 
16 y 24 años. Aunque no podemos 
olvidar que existe un factor socioe-
conómico muy importante en este 
uso: la brecha digital que afecta a la 
población infantil más vulnerables.

El 42 % de las familias con menos 
renta (menos de 900 € de ingresos 
mensuales) no dispone de un orde-
nador y el 22 % de ellos tampoco 
tiene acceso a internet.

Auge de la prostitución de niños 
en Francia. De la calle a internet.

Asociaciones de protección de la 
infancia, justicia y policía afirman 

que la prostitución de menores está 
creciendo en Francia de manera 
«alarmante».

La asociación ACPE (Actuar con-
tra la prostitución infantil) resume 
el problema de este modo: «El au-
mento observado del número de 
menores que se prostituyen puede 
explicarse a través de la generaliza-
ción de las nuevas tecnologías de la 
información y la comunicación. A 
través de ordenadores y teléfonos 
móviles, la prostitución de menores 
crece en muchos sentidos, la oferta 
directa y la creación de nuevas re-
des de proxenetismo».

Según varias estimaciones oficio-
sas, entre 5.000 y 8.000 menores se 
estarían prostituyendo, en Francia 
(67 millones de habitantes) «por 
su cuenta» o a través de redes de 
proxenetismo, de nuevo cuño. Al-
gunos especialistas estiman que las 
cifras reales son muy superiores.

La policía no tiene o no desea 
comunicar cifras oficiales de pros-
titución de menores, pero un porta-
voz de la OCRTEH (Oficina central 
para la represión de la trata de se-
res humanos) afirma que durante 
los últimos doce meses la prostitu-
ción de menores habría aumentado 
un 28%.

Los mejores especialistas recuer-
dan que Francia descubrió «asom-
brada» la gravedad del problema 
hace apenas diez años, tras el es-
cándalo de la jovencísima Zahia, 
una menor que confesó sus relacio-
nes prostibularias, durante la Copa 
del mundial de fútbol del 2010, con 
varias celebridades de la selección 
nacional.

FUENTE: solidaridad.net

El aumento del consu-
mo y ¡oferta! de por-
nografía de los jóve-

nes en internet, así como 
su baja edad de acceso, es 
una auténtica guerra con-
tra su vocación a la solida-
ridad, al amor y a su for-
mación como personas. 
Muchos de estos jóvenes 
quieren imitar las aberra-
ciones que ven en las pan-
tallas, entre otras las dis-
tintas manadas y acciones 
grupales. Violaciones de 
la dignidad de las perso-
nas convertida en uno de 
los mayores negocios en 
internet.

Esta economía pornográfica 
mata a los jóvenes 

El acceso a la pornografía baja a los 13 años
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La pandemia ha hecho 
retroceder los avances 
en la lucha contra la 
explotaciOn laboral de 
los nINOS

Jóvenes y
Esclavitud
Infantil

Niños migrantes no acompañados por adultos en EEUU, 

un sector proclive a ser víctima de la esclavitud infantil

'

La Organización Internacional 
del Trabajo (OIT) calculó que entre 
42 y 66 millones de niños podrían 
caer en la pobreza extrema como 
resultado de la crisis, además de 
los 386 millones de niños que en 
2019 ya se encontraban en esa si-
tuación. Nosotros hemos defendido 
siempre, en base a sus mismos pa-
rámetros, que los niños sometidos 
a condiciones de “esclavitud”, es 
decir, privados de su infancia a la 
fuerza, superan con creces los 400 
millones.  

El retroceso hace de nuevo pa-
tente la fragilidad de los avances. 
Porque resulta evidente que la cri-
sis del empleo en el mundo sitúa a 
la mayoría de la población adulta, 
y con ello a sus familias, en manos 
de la economía informal y crimi-
nal, dónde los niños tienen un va-
lor añadido por su especial vulne-
rabilidad. 

~

Al menos 6,000 casos de esclavitud infantil en EE.UU.es el re-
gistro que por ahora mantiene la organización Polaris Project, 
aunque estiman que puede ser mayor el número de menores in-
migrantes que son sometidos a trabajos forzados, prostitución, y 
explotación infantil.

En los últimos 10 años Estados Unidos ha recibido a más de 
460,000 niños que viajaron solos desde El Salvador, Honduras, 
Guatemala y México hasta la frontera. La mayoría fueron vícti-
mas de trata sexual o los obligaron a trabajar en el campo, fábri-
cas y en restaurantes.

La cadena Univision, que también publicó los alarmantes datos 
de Polaris Project, recordó cómo una de las víctimas recientes, 
una adolescente guatemalteca  17 años  fue obligada a trabajar 
en una empresa de construcción y en una fábrica de Florida, así 
como para una compañía de limpieza en el norte de Illinois, tras 
ser traída ilegalmente por un matrimonio que aprovechó la crisis 
migratoria para aprovecharse de la menor.
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En Honduras, medio millón de 
menores sometidos a trabajos 
de explotación

“La explotación laboral infantil 
es una forma de esclavitud” 

“Acabar con la esclavitud 
es trabajo de todos”

Aproximadamente medio millón de menores son 
sometidos a explotación laboral, estimó el director 
de Casa Alianza, Guadalupe Ruelas.

Los lugares de explotación más comunes son la 
fabricación de pólvora y el esparcimiento de agro-
químicos en la industria agroalimentaria. No obs-
tante, Ruelas consideró que la peor forma de trabajo 
infantil y una de las más comunes es la servidumbre 
doméstica, labor que ejercen las menores. Calculó 
que anualmente, más de 50 mil niñas laboran en ser-
vidumbre doméstica.

Nos llena de alegría que la jefa del Departamen-
to de Promoción y Protección de los derechos de 
niñas, niños y adolescentes, de la Comisión de De-
rechos Humanos del Estado de México (Codhem), 
Estefanía Pérez Jiménez, considere que lo que reza 
el título, que la explotación laboral infantil es una 
forma de esclavitud. Porque real y moralmente lo es.  

En México, el Módulo de Trabajo Infantil del 
INEGI, arrojó en 2017 que 3.2 millones de personas 
entre 5 y 17 años, trabajan en actividades econó-
micas no permitidas o quehaceres domésticos en 
condiciones inadecuadas; de dicha cantidad, 2.1 
millones están en trabajos de alto riesgo como la 
construcción, la minería y otros; además de los ni-
ños ocupados que no cumplen con la edad mínima 
para hacerlo, que es de 15 años, 17.9% de ellos no 
asiste a la escuela.

La instructora especializada de la Codhem refi-
rió que en las zonas urbanas, los menores de edad 
laboran sobre todo en el sector de servicios, como 
hoteles restaurantes, venta en calle y otras formas 
de comercio, talleres mecánicos y transporte; en la 
industria y empresas manufactureras; y son más ni-
ños que niñas, en contraste con el trabajo domésti-
co, donde la mayoría son niñas que, por estar fuera 
del alcance de los inspectores, son más vulnerables 
a la explotación y el abuso.

Jennifer Reyes Lay, Directora Ejecutiva de las Her-
manas Católicas de los Estados Unidos contra la Trata 
de Seres Humanos, identifica la esclavitud moderna 
como el legado natural y directo de la esclavitud y la 
explotación que se remonta al colonialismo europeo 
y a la trata transatlántica de esclavos de hace más 
de 400 años. 

Las estadísticas muestran que en el mundo de la 
prostitución la mayoría de los clientes son hombres 
blancos, ricos, mientras que la mayoría de las vícti-
mas del tráfico sexual son mujeres negras. Además, el 
77% de los niños víctimas de la trata no son blancos. 

Debido al actual capitalismo globalizado y al con-
sumismo, todos son personalmente cómplices de la 
esclavitud moderna. Nuestro alimento podría ser el 
resultado del trabajo esclavo; los servicios que com-
pramos podrían ser proporcionados por las víctimas 
de la trata. Acabar con la esclavitud es el trabajo de 
todos, y es un trabajo continuo.
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